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AL  APLAUDIDO  PRIMER  ACTOR 
D.  JUAN  BAUTISTA  CAMPOS. 

Mi  querido  amigo  : 

Tin  deber  de  gratitud  me  obliga  á  dedi- 
car á  V.  este  juguete.  Si7i  sus  esfuerzos, 
y  los  de  sus  dignos  compañeros,  no  hubie- 
ra obtenido  tan  lisonjero,  tan  grande  éxi- 
to. Mil  gracias,  pues,  mi  querido  Cam- 
pos; y  admita  V.  esta  pobre  dedicatoria: 
con  ella  vá  la  amistad  verdadera  que  le 
ofrece  su  afectísimo  amigo 

El  Autor. 


3?.  ü.  Ruego  á  ~V.  dé  las  graoias  en  mi  nom- 
"bre  á  la  Sra.  D.*  Sofía  Grali;  á  la  Srta.  D.^  Rafae- 
la Rerez  Cacliet,  y  á,  n-uestros  buenos  amigos 
Federico  Balada  y  Eduardo  IPerez  Cachet.  N"o 
olvidaré  nunca  el  interés  con  ciue  desde  un 
principio  acogieron  todos  mi  obra. 
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ACTO  ÜNICO, 


Sala  decentemente  amueblada.  Dos  puertas  á  la  derecha,  dos  á 
la  izquierda,  y  otra  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 
D.  Casto  y  Pepa. 

Casto.  (Sentado  en  una  butaca  y  poniéndose  los  ganantes  de 
caza.)  A  mi  modo  de  ver,  el  hombre  no  lle- 
ga jamás  al  final  de  su  carrera  sin  haber  co- 
metido antes  algún  disparate.  Yo,  por  no  ser 
menos  que  los  demás,  he  cometido  también 
el  mió.  Es  decir,  he  hecho  lo  que  muchos. 
He  clamado  por  la  santa  libertad;  la  he  bus- 
cado sin  cesar  por  todas  partes;  me  he  roto 
la  crisma  por  ella  en  muchas  ocasiones,  para 
arrojarla  luego  de  mi  seno  y  uncirme  con 
mis  propias  manos  al  carro  fatal  de  la  des- 
gracia. Más  claro  todavia:  me  he  casado  con 
una  mujer  joven  y  bonita;  y  casado  no  asi  co- 
mo se  quiera,  sino  con  su  correspondiente 
cura,  con  hisopos,  velas  y  monaguillos;  en 
fin,  casado  en  toda  regla.  Desde  entonces, 
tranquilidad,  placeres,  alegría,  todo  huyó. 
Solo  hay  para  mi  desdichas  y  pesares  sin 
cesar. 

Pepa  ,  (Poniendo en  una  tartera  el  almuerzo  que  ha  de  1  levar 
D.  Casto  á  caza. )  ("Vaya,  pues  no  le  ha  entrado 
floja  manía  al  señorito!) 


Casto. 


Pepa. 


Casto. 


Pepa. 
Casto. 
Pepa. 


Casto. 


Pepa. 

Casto. 

Pepa. 

Casto. 

Pepa. 

Casto. 

Pepa. 
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El  casarse  ha  sido  y  será  siempre  una  nece- 
dad; pero   cuando   á  los  cincuenta  años  le 
dá  á  uno  por  perder  el  juicio,  tanto  tiempo 
sano,   y  apechuga  de  buenas  á  primeras  con 
un  pimpollo  de  diez  y  ocho,  bonito  como  las 
rosas  de  abril  y  dulce  como  las  primeras  al- 
boradas, entonces  la  necedad  es  completa. 
(A.  que  si  no  le  llamo  la  atención  se  nos  pasa 
meditando  todo  el  dia?)  Pero  señorito...  se- 
ñorito...!   (Nada;   que  si  quieres.) 
Estas  dudas  son  horribles,  y  antes  que  vivir 
asi  un  diamás  prefiero  morir  mil  veces.  Afor- 
tunadamente hoy  mismo  saldré  de  esta  po- 
sición inaguantable:  fingiremos  ir  de  caza  y 
cuando  más  descuidada  esté  mi  esposa,  zas! 
me  presento  de  repente   y  ay  del  que  caiga 
en  mi  poder!...  le  finiquito.     (Levantándose.) 
A  ver,  Pepa;  el  almuerzo. 
(Gracias  á  Dios.)  Tome  V. 
¡Qué  vida  la  del  casado,  señor! 
Por  supuesto  en  cuanto  salga  V.  al  campo  vá 
usted  á  cantar  como  las  chicharras.  Hace  un 
calor! 

Regularmente  pescaré  un  tabardillo;  en  fin, 
cuando  la  señorita  se  despierte,  la  dirá  V. 
que  si  tardo,  no  lo  estrañe.  La  caza  va  á  ser 
larga  y  tal  vez  me  detenga  algunos  dias... 
Cómo,  no  viene  V.  esta  noche? 
(Ya  cayó  en  el  garlito.)  No  señora. 
Cuánto  se  va  á  alegrar  la  señorita! 

Que  se  va  á  alegrar? 

Ya  lo  creo. 

(Cuando  yo  digo  que  aquí  hay  gato  encerra- 
do!...) 

Se  le  figura  á  V.,  por  ventura,  que  la  causa 
placer  verle  siempre  suspirando,  como  si  le 
sucediera  á  V.  algo  del  otro  jueves?  Pues  no 
señor:  lo  que  la  señorita  quiere,  es  que  salga 
V.  á  menudo,  que  corra  V.  por  esos  campos 
de  Dios,  y  que  tome  V.  bien  el  sol  y  el  aire. 
Que  no  se  esté  V.  todo  el  dia  en  casa,  vamos! 
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Casto.     Conque...  el  sol el  aire...  y  que  no  me 

esté  en  casa?  (Arreglándosu  el  pelo.)  (Nada,  lo 
que  yo  me  figuraba). 

Pepa.      Y  dígame  V.,  señorito,  á  dónde  piensa  V.  ir? 

Casto.     Que  sé  yo.  Por  el  ferro-carril...  al  Pardo. 

Pepa.      Al  Pardo  por  el  ferro-carril? 

Casto.    Al  Pardo  6  al  infierno.  El  caso  es  que  rae  voy 

y  no  vuelvo  hasta  dentro  de  ocho  dias lo 

oye  V,  bien?...  Ocho  dias,  para  que  Y.  y  la 
señorita  puedan  hacer  cuanto  les  dé  la  gana. 

Pepa.      Pero... 

Casto.  Chitito!  No  tengo  más  ganas  de  hablar,  ni  me 
sobra  tampoco  el  tiempo;  con  que  lo  dicho  y 
hasta  la  vuelta. 

Pepa.      Y  es  posible?... 

Casto.  Que  no  quiero  más  razones!  (Ay  del  que  cai- 
ga entre  mis  manos!)   (Vaae.) 

ESCENA  II. 
Pepa. 


Pepa.  Cosa  más  rara!  Qué  tendrá  mi  señor?  Yo  creo 
que  está  celoso  de  la  señorita;  y  á  f e  mia  que 
hace  muy  mal,  porque  jamás  hombre  alguno 
tuvo  mujer  más  buena  ni  más  fiel.  Psit!  allá 
se  las  gobiernen  ellos  y  veamos  si  me  espe- 
ra mi  novio,  para  echar  nuestro  parraflto 
de  costumbre.  (A.somándose  á  la  ventana  y  fin- 
giendo hablar  con  el  novio.)  Ah!  Muy  buenos  dias 
señor  pollo...  Qué?..,  Si,  efectivamente,  no  te 
has  engañado,  él  es:  va  de  caza  y  según  ha 
dicho  no  volverá  hasta  pasados  ocho  dias.... 
Cómo!  Que  vas  á  subir?...  Quiá,  no  lo  pien- 
ses... pues  no  faltaba  más...  Pero  no  hace 
caso  y  es  capaz  de  subir  como  lo  dice...  To^ 
ma!  ya  se  ha  metido  en  el  portal,  y  sonará  la 
campanilla  si  no  le  abro  antes.  (Volviendo  al 
proscenio.)  Dios  mio!  yo  no  he  visto  jamás 
criatura  más  antojadiza.  No  se  pasa  un  dia 
sin  que  me  pida  algo  nuevo,  y  si  á  este  paso 
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vamos,  él  pidiendo  y  yo  concediendo,  no  sé 
lo  que  me  va  á  suceder!    (Va  á  abrirle.) 

ESCENA  III. 

CÁELOS  y  Pepa. 


CARLOS. 

Pepa. 


CARLOS. 

Pepa. 


CARLOS. 

Pepa. 

CARLOS. 

Pepa. 

CARLOS. 

Pepa. 

CARLOS. 

Pepa. 

CARLOS. 

Pepa. 

CARLOS 

Pepa. 

CARLOS. 

Pepa. 

CARLOS 


(Entrando  detrás  de  Pepa.)   Prenda  mia! 
Mira,  no  me  digas  ni  una  sola  palabra,   por- 
que lo  que  acabas  de  hacer  me  ha  disgustado 
sobre  manera. 

Qué  asustadiza  eres,  morena! 
Sí;  muy  asustadiza.  Tú  dirás  qué  partido  to- 
mamos si  la  señorita  se  levanta  y  nos  en- 
cuentra aquí  juntos. 
Quién  piensa  ahora  en  semejante  cosa? 
Chist!  habla  bajo,   hombre.    Te  has  vuelto 
loco? 

No  me  falta  mucho,  no  creas. 
Pues  qué  te  pasa? 

Ahí  es  un  grano  de  anís!  (Con  importancia.)  Ya 
soy  médico! 

Por  fin?  Dicha  sin  igual. 
Díme  si  la  noticia  no  merece  el  que  haya  su- 
bido! 

Por  supuesto.  Y  nos  casaremos? 
En  seguida. 

Qué  placer!...  Sin  embargo,  chico;  yo  tengo 
una  duda.  No  te  enfades. 
Veamos. 

Cómo  es  posible  hayas  terminado  ya  tu  car- 
rera si  has  empezado  este  año? 
Pues  nada  más  natural.  Figúrate  que  yo  soy 
un  chico  de  muchísimo  talento. 
Vaya  el  modesto! 

Y  como  tenemos  libertad  de  enseñanza,  lo 
cual  es  una  gran  cosa,  he  aprendido  en  este 
curso  las  asignaturas  de  siete  años,  muchas 
de  las  cuales,  sea  dicho  de  paso,  no  conozco 
ni  por  el  forro;  el  caso  es,  que  al  profesor,  per- 
sona que  en  su  vida  me  ha  visto,  le  ha  basta- 
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do  con  que  responda  á  media  docena  de  pre- 
guntillas  sueltas.  He  tenido  la  chiripa  de 
contestar  á  tuertas  ó  derechas  y  heme  aquí 
convertido  de  repente  en  me'dico.  Qué  te  pa- 
rece? 

Pepa.      ¡A.y  de  los  infelices  que  caigan  en  tus  manos! 

Carlos.  Haces  bien  en  compadecerte  de  su  suerte, 
pues  en  ellos  he  de  estudiar  lo  que  ignoro 
por  completo. 

Pepa.      Pobre  humanidad! 

CARLOS.  Que  tenga  paciencia  la  humanidad.  El  caso 
es  que  yo  soy  médico,  y  lo  demás  es  cuento. 
Creo,  Pepa  del  alma,  que  después  de  tanto 
sacrificio,  merezco  muy  bien  un  fuerte  abra- 
zo y 

Pepa.      Te  contentarás  con  un  abrazo  solamente... 

CARLOS.  Pero... 

Pepa.  Y  si  hablas  una  palabra  más,  ni  aun  el  abra- 
zo vas  á  tener.  Pedigüeño! 

Carlos.  Callo  pues;  mas  permíteme,  al  menos,  le  dé 
con  toda  la  efusión  del  alma. 

Pepa.      Sea! 

CARLOS.  (Abrazándola.)  Ay,  seraün  mió!  qué  recom- 
pensa tan  dulce! 

Pepa.      Bien,  bien. 

CARLOS.  Si  me  permitieras  repetir?... 

Pepa.      Quieres  callar? 

CARLOS.  Ya  ves  que  soy  muy  bueno,  pues  siendo  tú  la 
encargada  de  costearme  la  carrera,  te  en- 
cuentras de  repente  con  un  ahorro  respeta- 
ble, y  todo  debido  á  mi  aplicación. 

Pepa.      Yaya,  venga  otro  más. 

CARLOS.  (Abrazándola.)   Ángel  de  amor!...  Pero  ahora 

que  me  acuerdo te  estoy  llamando  ángel 

cuando  eres  la  mujer  más  mala  del  mundo. 
A  donde  fuiste  anoche?  No,  no,  no  empieces 
con  escusas;  porque  te  conozco  muy  bien. 
Yo  sé  que  saliste  de  casa. 

,Pepa.      Quién  dice  lo  contrario? 

CARLOS.  Y  se  puede  saber  á  donde,  señorita? 

Pepa.      A  tí  que  te  importa,  curioson? 
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CARLOS.  Pepa!... 

Pepa.  Mira,  los  celos  es  cosa  que  me  revienta,  ya  lo 
sabes;  pero  en  fin,  para  que  me  dejes  en  paz 
te  diré:  que  de  orden  de  la  señora,  salí  á 
buscar  un  dentista  para  que  la  cure  la  boca 
y  á  avisar  de  paso  al  nuevo  profesor  de  fran- 
cés. Estás  satisfecho? 

CARLOS.  No  me  engañas? 

Pepa.      Tienes  ó  no  confianza  en  tu  Pepa? 

Carlos.  Que  si  la  tengo?  Muchísima!  Y  en  prueba  d® 
que  no  te  guardo  rencor  alguno,  quiero  dejar 
terminado  aquel  abrazo  que  empecé. 

Pepa.      Otra  vez? 

CARLOS.  Morena,  las  cosas  á  medias  no  me  gustan. 

Pepa.      Ea,  ea!  A  ver  si  te  estas  quieto. 

Carlos.  Mujer,  yo  no  sé  por  qué  te  han  de  molestar 
estas  manifestaciones  pacíficas. 

Pepa.      Sí,  si.  Ya  estas  bueno... 

Carlos.  Conque? 

Concha.  (Dentro.)  Pepa! 

Carlos.  Uf !  San  Caralampio  me  valga! 

Pepa.  Lo  ves,  maldito  de  cocer,  lo  ves?  Y  ahora 
que'  hacemos? 

Carlos,  Desde  aquí...  al  Saladero.  Pobre  Carlos! 

Pepa.  Pero,  hombre,  qué  piensas?  Corre,  por  Dios, 
escóndete...  pronto...  en  cualquier  parte... 
en  ese  gabinete...  pero  corre... 

(Le  empuja  hacia  la  puerta  de  la  derecha,  Doña  Con- 
cha entra  por  la  ¡primera  de  la  izquierda  y  les  sor- 
prende.) 

ESCENA  IV. 
Doña  Concha,  Carlos  y  Pepa. 

Concha.'  (Saliendo.)   Hija,  tiene  usted  los  oídos  á  com- 
poner ó  qué  es  esto? 
CARLOS.  (Me  pilló.) 
Co^•cHA.  (Reparando  en  Carlos.)    Ah!  Este  caballero?... 

Pepa.      Es 

Concha.  (Vamos,  el  dentista  ha  sido  puntual.)  Le  su- 
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plico  á  V.  me  dispense  si  involuntariamente 

le  he  obligado  á  esperar  tal  vez  demasiado. 
CÁKtos.  No,  no,  nada  de  eso...  precisamente  estaba... 

(Por  quién  me  tomará.) 
Concha.  Estas  criadas  lo  hacen  todo  al  revés.  (APbpa.) 

Podia  usted  haberme  avisado. 
Pepa.      Es  que... 
CoríCHA.  Basta.  Pase  usted  á  mi  gabinete  y  que  esté 

todo  arreglado  para  cuando  el  señor  guste. 
CARLOS.  (Para  cuando  yo  guste!  Qué  diablos  será 

esto?) 
Pepa.      Debo  advertir  á  usted... 
Concha.  Habrá  impertinencia  igual?  Vamos,  pronto. 
Pepa.      Ya  voy,  ya  voy.  (Dios  mió,  qué  compromiso 

para  Carlos!) 

(Se  va  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 
Dichos  menos  Pepa. 

Concha.  Qué  criadas!  Uy  como  está  ese  ramo! 

(Señalando  una  silla  á  Cáelos.)  Siéntese  usted. 

CARLOS.  (Sentándose.)  (Serenidad.)  Perdidísimo,  seño- 
ra. Antes  daba  gusto  tratarlas,  y  aun  se 
hallaban  chicas  muy  buenas  y  convenientes; 
pero  hoy,  los  que  desgraciadamente  tenemos 
que  luchar  con  ellas,  encontramos  cada  ca- 
mama  que  ya! 

Concha.  (Jesús,  qué  lenguaje!) 

CARLOS.  Hay  arrapiezo  que  no  vale  un  ardite.;...  có- 
mo un  ardite?  Ni  un  mal cigarro  siquie- 
ra, y  pide  ya,  por  servia',  un  precio  fabuloso... 
y  eso  que  la  de  V.  parece 

Concha.  Sí,  efectivamente,  es  buena,  y  lo  seria  más 
aún,  si  no  fuera  por  el  títere  de  su  novio  que 
me  la  está  echando  á  perder  de  lo  lindo. 

Carlos.  Oiga!  Qué  me  cuenta  V,? 

Concha.  Yo  no  le  conozco,  es  verdad,  más  según  di- 
cen es  un  pillastre  de  cuenta 

CARLOS.  (Me  vá  á  sacar  de  tino.) 

Concha,  Qué  tal  será  él,  cuando  la  lleva  á  bailar  á  La 
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•Gachona.  Por  ahi  podrá  V.  formarse  una 
idea. 

CARLOS.  Oiga  V.:  yo  soy  tan  bueno  como  el  prime- 
ro y 

Concha..  Pero  V.?.... 

CARLOS.  (Diantres!)  No,  no;  quiero  decir,  que  yo,  que 
soy  tan  bueno  como  el  primero,  encuentro 
efectivamente  muy  censurable  la  conducta 
de  ese  caballero.  (Tengamos  paciencia.) 

Concha.  De  ese  tunante,  querrá  V.  decir. 

Carlos.  (Ya  escampa.)  Tanto  como  tunante 

Concha.  Y  de  los  finos.  De  todos  modos,  allá  se  las 
arreglen  ellos  como  mejor  les  plazca,  y  ocu- 
pémonos ahora  de  lo  que  á  mi  me  interesa. 

CARLOS.  (Aquí  te  quiero  escopeta.) 

Concha.  Sufro  tanto!.,.. 

Carlos.  Si?  Pues  yo  estoy  para consolar  á  nadie.) 

Conque  V.  sufre? 

Concha.  Pocas  personas  habrá  que  pasen  lo  que  estoy 
pasando,  y  todo  por  culpa  de  mi  esposo.  Es 
tan  particular!  No  quiere  que  le  vea  á  V. 

Carlos,  A  mí?  (Por  quién  me  tomará?) 

Concha.  De  modo  es,  que  en  cuanto  anoche  supe  su 
determinación  de  irse  á  cazar,  dige;  magní- 
fico, aprovecharemos  su  ausencia;  y  le  llamé 
á  usted. 

Carlos.  Cuerno!  (Voy  á  descubrir  algo  tremendo.) 
Adelante.  (Pobre  hombre.) 

Concha.  Por  supuesto  que  será  V.  reservado. 

CARLOS.  Ya  lo  creo! 

Concha.  Entonces,  si  á  usted  le  parece 

Carlos.  Por  mí 

Concha.  El  caso  es  que  tengo  un  miedo 

Carlos.  Miedo?  (Qué  sencillez!)  Y  por  qué? 

Concha.  Si  la  operación  saliese  mal 

Carlos.  La  operación! 

Cokcha.  Oh!  no  se  ofenda  V.:  pudiera  muy  bien  su- 
ceder. 

CARLOS.  Quiere  V.  callar!  Pues  si  precisamente  es  lo 
único  que  tengo  que  agradecer  á  Dios,  una 
maña  admirable  para  cualquier  cosa. 


-  13  - 

Concha,  Sin  embargo,  como  el  asunto  es  delicado,  se- 
ria bueno  que  antes  tantease  V. 

Carlos.  Qué  tan. ..te. ..ase?... 

Co.\CHA.  Sí,  sí,  vea  V.  (Acercándose  á  Carlos  y  abriendo 
la  boca.) 

CARLOS.  (Encogiéndose  de  hombros.)    Muy  bonita. 

Concha.  No  se  trata  ahora  de  eso. 

CARLOS.  (Entonces,  para  qué  me  enseñará  la  boca  es- 
ta señora?) 

Concha.  Mire  V.,  mire  V.  qué  encías. 

CARLOS.  Muy  coloraditas,  y  unos  dientecillos  muy 
monos. 

Concha.  Bueno,  bueno.  Y  qué  me  aconseja  V.? 

Carlos.  Yo?...  (Si  me  creerá  el  dentista?) 

Concha.  Rosita  me  ha  ponderado  sobre  manera  su 
habilidad  de  V,,  y  espero..... 

Carlos  .  (Calle!  Conoce  mi  antiguo  trapito  y  sin  em- 
bargo  ) 

Concha,  Creo  la  visitaba  V.  á  menudo? 

CARLOS,  Todos  los  dias. 

Concha.  ¡Todos  los  dias! 

CARLOS.  (Parece  que  no  le  gusta.)  Ya  vé  V.,  como  que 
eramos  novios. 

Concha.  La  marquesa  de  Bella -Flor,  ¿ha  sido  novia 
deV.? 

CARLOS.  Decia  V.   que si la  marquesa....  (Yo 

creí  me  hablaba  de  la  modista  aquella ) 

Concha.  Picarilla,  no  haberme  dicho  nada. 

CARLOS.  (¡En  buen  berengenal  me  estoy  metiendo!) 
Le  diré  á  V.;  es  que aveces la  re- 
serva  

Concha.  De  todos  modcs  no  la  dejará  V.  mal. 

CARLOS.  Nada  de  eso. 

Concha.  Me  alegro;  porque  la  boca  es  tan  delicada... 

CARLOS.  ¿Otra  vez?  Señora  mia,  la  advierto  á  V. 
que  yo 

ESCENA  VL 
Dicbos  y  D.  Casto. 
Casto.     (Entrando  de  repenteporlapnerta  del  fondo.)  A  ver, 
pronto;  ¿quién  es  este  hombre? 
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CARLOS.  (Tirándole  el  gomtrero  á  la  cabeza.)    ¿Y  á  V.  quién 

le  mete  en  nuestro  asunto?  (Reparando  en  Don 
Casto.)  (¡Uf!  ¡Es  elesposo!)  (Se  acurruca  cuan- 
to puede  en  la  butaca  donde  antes  estuvo  sentado,  de 
modo  que  quede  becho  un  ovillo.) 


Casto. 


Concha, 
Casto. 


Concha. 


Casto. 

CARLOS. 

Concha. 

Casto. 


Concha. 
Casto. 


COMCHA. 

Casto. 
Carlos. 

Concha, 

Casto. 


Supongo  que  estará  V.  ya  contenta;  no  creo 
falte  nada  para  que  su  dicha  de  V.  sea  com- 
pleta. 

¿De  qué  me  hablas,  Casto  mió? 
Y  es  esto  lo  que  guarda  V.  para  un  pobre 
marido  como  yo?  Es  esto  lo  que  se  merece 
un  hombre  que  la  ha  querido  á   V.  con  toda 
su  alma;  que  ha  visto  siempre  en  V.  un  dul- 
ce porvenir  de  amor  y  de  esperanzas? 
Perdóname  si  he  desobedecido  tus  ruegos.... 
sufria  tanto además,  no  creo  haya  moti- 
vos para  que  me  digas  tales  cosas.  Todavía 
no  habíamos  empezado.... 
¡Ira  de  Cristo! 
(Vaya,  esto  se  pone  mal.) 

Pero  Casto 

No  he  visto  descaro  semejante.  Sin  duda  me 
supone  V.  un  esposo  blando  como  hay  mu- 
chos; pero  se  equivoca  V.  por  completo,  y  si 

grande  ha  sido  la  falta,  grande  y  cruel 

sin  nombre,  será  el  castigo. 

¡Dios  mió!  No  te  entiendo 

(Conduciendo  á  D.^  Concha  á  la  fuerza  hacia  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda.)  Sígame  V.,  síga- 
me V.  sin  réplica;  y  en  tanto  suena  la  hora 
de  mi  justa  venganza,  aguarde  V.  en  ese 
cuarto,  á  solas  con  su  conciencia,  si  la  tiene. 

Si  me  escuchases 

¡Silencio!  Toda  palabra  está  de  más,  después 

de  lo  que  he  visto. 

(Que  sigue  acurrucado.)      (¡Valiente  situación 

lamia!) 

Por  Dios,  considera 

¡Basta!  ¡Voto  á  mil  de  á  caballo!..  (La  empuja 
dentro  del  cuarto  y  cierra,  dejando  la  llave  puesta. 
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ESCENA  VIL 


Dichos,  menos  Doña.  Concha. 


CARLOS. 


Casto. 

CARLOS. 

Casto. 


CARLOS. 


Casto. 


CARLOS, 

Casto. 


CARLOS, 

Casto, 

Carlos, 
Casto. 

Carlos, 


Casto. 

CARLOS. 


(Sin  moverse  en  la  butaca.)    (Ahora  entrojo 

Si  pudiera  escaparme ¡cá!  y  me  vá  á  rom- 
per el  bautismo;  van  Vds.  á  verlo.) 

Y  tú,  rastrero  vicharraco 

(Sea  todo  por  Dios.) 

Tú,  gusano  repugnante,  que  has  llegado 
hasta  mi  honra,  manchándola  con  asquero- 
sa huella prepárate  á  morir. 

(Un  demonio!  Aquí  de  la  astucia.)  (Comienza  á 
estirar  los  brazos  y  las  piernas  como  si  le  hubiera  aco- 
metido un  síncope.) 

Qué  es  eso? Caballero! Caballero! 

Oiga  V.,  señor  mió nada;  un  accidente... 

Hé  ahí  los  Tenorios  de  nuevo  cuño!  Se  atre- 
ven alo  más  sublime,  para  temblar  después 
como  miserables  ante  un  esposo  indefenso. 
(Tiene  la  escopeta  en  la  mano  y  el  cuchillo  de  monta 
en  la  cintura.) 
(Ah,  beduino!) 

-Y  cómo  diablos  le  mató  en  semejante  esta- 
do? Oh!  Yo  haré  que  vuelva  en  sí,  y  en  se- 
guida le  pulverizo  sin  remedio. 
(Pero  qué  instintos  tan  malos  tiene;  y  será 
muy  capaz  de  hacerlo  como  lo  dice.) 
(Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Magnífica 
idea! 

(Qué  se  le  habrá  ocurrido  á  este  cocodrilo?) 
Le  voy  á  inundar  por  completo.  (Se  dirije  ha- 
cia un  jarrón  con  flores  que  habrá  sobre  una  consola 
colocada  en  frente  de  Cáelos,  dejando  de  paso  la  es- 
copeta.) 

(Levantándose  de  repente.)  EsO  SÍ  que  nO  lo  con- 
siento  de   ningún   modo.  D.   Casto    de    mi 

vida máteme  V.  primero. 

Hola,  hola,  señor  farsante! 

(Arrodillándose  delante  de  D.  Casto.)    Caballero, 

convencido  de  que  el  barniz  esterior  es  lo 
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que  más  habla  al  alma,  y  deseando  ablandar 
la  de  mis  profesores,  be  pedido  prestado  este 
traje  á  un  amigo.  Es  el  único  que  tiene;  y 
devolve'rselo  becho  una  sopa,  francamente, 
seria  una  infamia  horrible.  Me  acabo  de  exa- 
minar; soy  médico. 

Casto.  Un  canalla  sí  que  es  V.,  muy  dispuesto,  se- 
gún veo,  á  burlarse  de  mi  honradez;  pero  le 
advierto  que  no  lo  consentiré'  por  más  tiempo. 

CARLOS.  (Sentándose.)  Supongo  que  eso  de  canalla  no 
lo  habrá  dicho  V.  con  ánimo  de  ofenderme? 

Casto.  Sí,  señor!  Y  le  vuelvo  á  repetir  que  es  V.  un 
miserable! 

Carlos.  Le  digo  á  V.  que  soy  médico.  Y  no  puedo 
consentir  que  se  me  trate  de  ese  modo.  Ver- 
dad es  que  V.  me  encuentra  en  su  casa  como 
llovido  del  cielo. 

Ca«to.  No  señor;  como  subido  de  la  calle  á  una  se- 
ñal de  esa  picara  criada 

CARLOS.  En  efecto,  así  ha  sucedido;  pero  al  subir  aquí 
le  juro  por  mi  honor 

Casto.  Eh,  voto  al  chápiro!  V.  sabe  acaso  lo  que 
significa  esa  palabra? 

CARLOS.  Cualal    (Con  graciosa  burla.) 

Casto.  Si  trata  V.  de  llevar  adelante  sus  burlas,  le 
tiro  por  la  ventana  á  la  calle. 

CARLOS.  Corriente;  y  puesto  que  no  tengo  ganas,  co- 
mo V.,  de  armar  camorra,  le  diré  que  al  su- 
bir aquí  ha  sido  únicamente  para 

Casto.  Para  lo  que  ha  subido  V.  otras  veces,  me  lo 
figuro. 

CARLOS.  Esta  es  la  primera. 

Casto.  Cómo  la  primera,  don  embustero?  Pues  en- 
tonces, dónde  se  veian  ustedes? 

CARLOS.  Muy  sencillo:  fuera  de  esta  casa.  Yo  la  espe- 
raba en  la  esquina;  nos  cogíamos  del  brazo, 
y  nos  dirigíamos,  así,  como  dos  inocentes 
tortolitos,  á  La  Gachona,  donde  nos  divertía- 
mos, como  acostumbra  uno  á  divertirse  en 
esas  sociedades. 

Casto.    Sí,  eh? 
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Carlos.  Justamente.  De  allí,  siempre  cogiditos  del 
brazo,  por  supuesto,  á  casa  de  Botín.  Sabe 
usted  quién  es  Botín? 

Casto.    No  señor,  ni  quiero. 

Carlos.  Pues  Botín  es  un  caballero  que  tiene  un  res- 
taurant.  Sabrá  usted  lo  que  es  un  restaurant? 

Casto.    (Muyquemado)    Sí  señor!!  Adelante.... 

Carlos.  Bien,  bien,  no  hay  que  incomodarse.  En  dicho 
restaurant  nos  comíamos  tranquilamente  al- 
gunas frioleras  y  trincábamos  del  rico  paja- 
rete; porque  ha  de  saber  usted,  amigo,  que 
el  pajarete  es  cosa  que  la  priva. 

Casto.    La  priva  el...  pajarete? 

Carlos.  Vaya!  Luego,  después  de  todas  esas  tonte- 
rías que  hacemos  los  enamorados,  sacaba 
con  gracia  angelical  su  portamonedas  y  pa- 
gaba  Eso  sí,  más  espléndida  ninguna. 

Casto.  Ya  lo  creo.  (Amenazando  á  Cáblos)  Sí  no  fuera 
por 

CARLOS.   (Dando  un  paso  hacia  atrás)  Eh!  Cáspíta! No 

sea  usted  atroz,  ni  se  amontone  de  ese  modo. 
Hasta  ahora  nos  hemos  atrevido  á  lo  más 
mínimo,  por  ventura,  sin  contar  antes  con 
su  permiso  de  usted? 

Casto.  ¡Qué  han  contado  ustedes  con  mí  permiso 
para  todo? 

CARLOS.  Hombre,  precisamente  para  todo...  no.  Algu- 
nas cosas  las  hemos  hecho  sin  que  usted  su- 
piera nada,  francamente;  pero  creímos  que, 
por  su  índole,  era  escusado  el  permiso. 

Casto.  Y  tan  escusado!  Se  necesita  la  paciencia  de 
Job  para  escuchar  á  este  títere. 

Carlos.  Sabe  V.  lo  que  digo,  don  Casto  ó  don  narices? 
Que  el  asunto  en  cuestión  me  está  oliendo  á 
cuerno  quemado  hace  ya  una  hora,  y  que 
además,  me  extraña  el  interés  que  se  toma 
por  esa  muchacha. 

Casto.  Me  gusta  la  salida!  Según  eso,  ignora  usted, 
desdichado,  que  esa  mujer  es  mía,  comple- 
tamente mía,  y  que,  como  usted,  la  adoro 
también  con  toda  el  alma? 
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CARLOS.  Soberbio!  Y  es  posible  que  usted,  que  por  su 
edad  se  encuentra  convertido  en  un  orejón 
de  Málaga,  engañe  de  ese  modo  á  su  esposa? 

Casto.  Cuando  digo  que  me  va  á  volver  loco!  Va- 
mos á  ver;  ¿de  dónde  saca  usted  que  yo  en- 
gaño á  mi  esposa? 

CARLOS.  Mire  usted,  en  medio  de  todo,  eso  me  impor- 
ta bien  poco;  lo  único  que  no  puedo  consen- 
tir es  que  un  carcamal,  como  usted,  se  haya 
atrevido  á... 

Casto.  Yo  carcamal?  Toma!  (Fing'íendo  darle  un  g'olpe.) 
Vas  á  morir  sin  remedio. 

Carlos.  Uy!  Uy!  D.  Casto,  que  me  rompe  usted  las 
costillas 

Casto.  Pues  eso  precisamente  es  lo  que  quiero...  Ya 
verás,  ya! 

CARLOS.  Favor,  favor/ 

Casto.  (Encerrándole  en  el  cuartito  con  que  comunica  la 
puerta  primera  de  la  derecha.)  Yo  te  lo  diré  de 
misas. 

ESCENA  VIII. 

D.  Casto. 

Casto.  (Yendo  á  buscar  la  escopeta.)  Aseguremos  bien 
nuestra  venganza...  No,  el  rewolver  es  más 
á  propósito:  voy  á  mi  cuarto  por  él.  (Vase  se- 
gunda puerta  derecha,) 

ESCENA  IX. 

Mr.  Pegot,  Doña  Concha  y  Cáelos  encerrados. 


Pegot.  Es  estraño!  La  puerta  abierta  de  par  en  par; 
me  paso  llamando  una  hora,  y  nada;  lo  mis- 
mo que  si  llamase  en  la  losa  de  una  tumba!.. 
Pues  la  casa  está  habitada,  no  cabe  duda  al- 
guna: yo  he  oido  desde  ahí  fuera  voces  aca- 
loradas  Caramba!  aquí  pasa  algo  serio... 

Si  anduviera  en  el  asunto  el  otro  profesor  de 
francés,  mi  antecesor?  Dicen  que  es  un  puer- 
co espin...  qué  diablos:  suceda  lo  que  suceda, 
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no  me  voy  hasta  que  salga  mi  discípula. 
Tengo  el  hambre  horrible  de  los  que  se  man- 
tienen á  costa  de  su  talento  y  necesito  comer; 
por  lo  tanto,  aquí  me  siento  aun  cuando  sea 
hasta  el  diadel  juicio  final.  Ella  saldrá,  (ge 
sienta.  Doña.  Concha  ag-ita  la  puerta  del  cuarto  donde 
está  encerrada.)  Quién  anda  ahi?...  Adelante. 
(Dentro  g-olpeando  la  puerta  de  su  encierro.)  Pero 
abre  usted  ó  tiro  la  puerta  al  suelo? 
Qué  Babel!  Y  á  dónde  acudo  primero? 

(Dentro)   Pepa! Pepa! 

(Yendo  á  abrir  á  Doña  Concha.)  Oiga!  Voz  de  mu- 
jer, y  en  estremo  afligida.  (Diantres;ya  sien- 
to   )  Señora? 

CoNfHA.  (Dentro.)  Ah  caballero!..  Abra  usted,  se  lo 
ruego  en  nombre  de  su  esposa,  si  la  tiene. 
No  por  cierto...  (Tratando  de  abrir.)  afortunada- 
mente la  perdí  hace  algún  tiempo  ...  pero  de 
todos  modos  salga  usted  y  sepamos (Va- 
liente vicho!) 


CARLOS. 

Pegot. 

Concha. 
Pegot. 


Pegot. 


ESCENA  X. 
Doña_Concha  y  Mk.  Pegot. 

Concha.  (Saliendo.)  Grraeias:  el  cielo  se  lo  pague. 

Pegot.  Harto  pagado  estoy  con  la  dicha  de  contem- 
plar tan  hechicero  semblante 

Concha.  Ah!  (ai  ver  entrar  á  su  esposo:  se  escoude  corriendo 
donde  antes  estuvo  encerrada.) 

ESCENA  XI. 


D.  Casto  y  Me.  Pegot. 

Casto.     (Entrando  por  lo  puerta  del  fondo  y  sorprendiendo  á 

su  esposa.)  Zambomba! 
Pegot.     Pero  qué  pasa  aqui? 
Casto.    Por  lo  visto  mi  mujer  cuenta  los  amantes 

por  docenas. 
Pegot.     (Quie'n  será  este  pajarraco?) 
Casto.    Y  en  medio  de  todo,  lo  que  más  me  irrítalos 

nervios,  es  la  clase  de  láminas  que  elige.  Vea 

usted,  vea  usted  qué  compasión  de  figura! 


Pegot. 


Casto. 


Pegot. 

Casto. 
Pegot. 


Casto. 
Pegot. 


Casto. 
Pegot. 
Casto. 
Pegot. 
Casto. 
Pegot. 
Casto. 
Pegot, 


Casto. 


Pegot. 


Casto. 
Pegot. 
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Un  hombre  que  tiene  ya  la  mitad  del  cuerpo 
encajado  en  su  sepulcro!! 
Pues  no  hay  duda  que  usted  puede  hablar! 
Cualquiera  diria  que  ha  ido  usted  de  la  mano 
al  colegio  con  el  padre  Abrahamü! 
Por  vida  de...  Ea!  Acabemos  de  una  vez.  Se 

puede  saber,   señor pollo,   qué  pito  toca 

usted  en  esta  casa? 

El  que  por  lo  visto  no  ha  sabido  usted  tocar, 
amigo  bebé. 
Cómo...! 

Yo  comprendo  que  la  determinación  de  la 
señora  no  sea  muy  de  su  agrado.  Ya  se  sabe: 
estamos  seguros  en  el  desempeño  de  nues- 
tras funciones,  hasta  que  otro  que  vale  más, 
viene,  y  ocupa  nuestro  lugar. 
No  me  parece  mal. 

Oh!  y  no  es  á  usted  sólo  á  quien  suceden  es- 
tas cosas;  más  de  una  vez  y  más  de  ciento 
me  han  sucedido  á  mi  también.   Pero  pa- 
ciencia. Hay  que  tener  filosofía! 
Un  demonio! 
Mon  Dieu! 

Calle,  es  usted  francés? 
Sí  señor  (de  Canillas.) 
No  me  faltaba  más! 
Acaso  usted  no  lo  es? 
Ni  ganas. 

Entonces  no  me  estraña  el  que  la  señora  me 
haya  preferido.  Los  franceses  tenemos  mu- 
chísima más  facilidad  que  ustedes  los  es- 
pañoles para 

Se  equivoca  usled  de  medio  á  medio,  porque 
yo  tengo  más ó  tanta  facilidad  como  us- 
ted pueda  tener. 

Imposible!  Figúrese  usted  que  yo  vivo  de 
eso,  mientras  que  usted,  según  tengo  enten- 
dido, se  tomaba  esa  ocupación  única  y  ex- 
clusivamente para  distraerse  un  rato. 
Qué  habia  de  ser  por  distraerme,  hombre? 
Pues  por  qué? 


Casto. 


Peüot. 


Casto. 


Pegot. 

Casto. 
Pegot. 
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Porque  me  daba  la  gana;  y  sobre  todo,  me 

obligue  la  necesidad  ó  el  capricho,  á  usted  no 

le  importa  un  bledo. 

Efectivamente;  mas  yo  soy  el  preferido,  y  por 

lo  tanto  está  usted  demás  aquí. 

Sí,  eh?  (Amenazándole  con  el  rewolver)  Con  este 

argumento  le  voy  á  usted  á  probar  si  estoy 

demás  ó  no. 

Eh!  qué  va  usted  á  hacer? 

Ahora  lo  verás,  franchute! 

Socorro!  socorro! (Corre  haciael  cuarto  donde 

está  encerrado  Cáelos.  Detrás  de  él  va  D.  Casto  ame- 
nazándole con  el  rewolver.  Al  descorrer  el  cerrojo  el 
profesor,  sale  Cáelos.) 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  Cáelos. 

CARLOS.  Dónde  está  ese  infame?  (Cog'emaquinalmente  de 
los  pelos  á  Me.  Pegot  y  se  queda  con  la  peluca  en  la 
mano.) 

(Cayéndose  al  empuje  de  Cáelos.)  Uf  !!! 
(A  D.  Casto)  Encerrarme  de  ese  modo,  eh?  (Esta 
vez  trata  de  asirse  á  los  pelos  de  D.  Casto  y  queda  de 
nuevo  con  la  peluca  de  este  en  la  mano.) 
Ah,  de  la  justicia! 

Carlos.  Pero  los  de  esta  casa  tienen  los  pelos  pega- 
dos con  obleas,  ó  qué  es  esto?  (xisne  una  peluca 
en  cada  mano:  ellos  se  las  recogen,  poniéndoselas 
luego.) 

ESCENA  XIII Y  ULTIMA. 


Pegot. 

CARLOS 

Casto. 


Dichos  y  Dona  Concha  y  Pepa. 

Concha.  (Saliendo.)  Casto,  Casto  mió!  Qué  sucede? 

Pepa.       (Saliendo  puerta  fondo.)  Ay,  señora!  Qué  pasa? 

Casto.    No  voy  á  dejar  títere  con  cabeza. 

Pegot.     Socorro!  Que  me  matan;  favor! 

CARLOS.  (A  D.  Casto.)  Es  usted  un  malvado! 

Casto.    Y  usted  un  granuja! 

Pepa.      Ay,  señora!  Se  han  arrancado  los  pelos  de 

raiz. 
Concha.  Tranquilízate,  por  Dios,  Casto,  y  veamos  qué 

motivos  hay  para  mover  tal  escándalo. 


—  22  — 

Casto.    Los  hay,  señora,  y  muy  grandes. 

Concha..  Veamos. 

CÁELOS.  (Metiéndose  de  por  medio.)  Ha  de  Saber  usted  que 
D.  Casto  ó  don  diablos  que  se  le  lleven 

Pegot.    (Amen!) 

Casto.    Oiga  usted... 

Carlos.  Quiere  usted  callar,  hombre? 

Concha.  Déjale  que  se  explique... 

CARLOS.  Como  le  decía  á  usted,  señora,  D.  Casto,  cu- 
bierto con  capa  de  humildad,  se  entretiene 
en  hacer  el  amor  á  Pepa,  de  la  cual  está  ena- 
morado. El  mismo  me  lo  ha  dicho, 

Pegot.    Hombre!! 

Casto.    Yo? 

Pepa.      Ay  qué  mentira! 

CARLOS.  Añadiendo,  para  colmo  de  mi  desgracia,  que 
es  suya,  completamente  suya.  Vea  V.  ahora 
si  tengo  ó  no  motivos  para  incomodarme. 
Yo,  que  pensaba  casarme  con  ella! 

COiNCHA.  Don  Casto! Don  Casto! 

Pepa.      Pero  eso  es  una  calumnia  atroz. 

Casto.  Hombre,  V.  se  ha  propuesto  enredarlo  todo. 
¿Cuándo  he  dicho  yo  semejantes  embustes? 
Si  he  hablado  con  V.  ha  sido  únicamente  de 
esta  señora,  que  es  la  verdadera  culpable  de 
cuanto  ahora  sucede. 

Concha.  Eso  es,  no  faltaba  ya  más. 

Casto.  Por  ventura,  no  la  he  sorprendido  á  V.  yo 
mismo  cayéndosele  la  baba  con  el  señor? 

CoKCHA.  Jesús! 

Carlos.  ¿Conmigo? 

Pegot.    (Recuerdo  estas  escenas.) 

Casto.  (A  Carlos.)  Y  V,  no  acaba  de  decirme  con 
una  insolencia  inaudita  que  los  domingos  la 
lleva  á  La  Gachona  y  desde  allí  á  casa  de  Bo- 
tín á  beber  pajarete  á  costa  de  mi  bolsillo? 

Carlos.  Habrá  hombre  más  embustero? 

Concha.  Yo,  á  esos  sitios  y  con  un  dentista! 

Pepa.  Señora,  haga  V.  el  favor  de  no  insultar;  y  la 
advierto,  que  esas  bromas  empiezan  ya  á dis- 
gustarme, canario! 
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CoNCHA.  Quién  piensa  en  bromas?  No  es  V.  por  ven- 
tura el  dentista  que  visita  á  Rosita? 

Carlos.  ¿A.  qué  Rosita? 

CoKCHA.  A  la  marquesa  de  Bella-Flor,  su  novia  de  V. 

CARLOS.  (Demonios,  ya  lo  había  olvidado.) 

Pepa.      ¡Ah  picaro desleal faltón! 

CARLOS.  Hija,  ¿me  crees  tú  capaz  de? 

Pepa.      De  todo,  pillo  redomado;  te  conozco  bien 

una  marquesa Si  hacia  mucho  tiempo  que 

andabas  buscando  una! ¡Pillastronü! 

Pegot,  Buen  belén  está  V.  armando,  amigo.  No  me 
extraña  ya  la  carta  de  esta  señora. 

Concha.  ¡Kia!  ¿Qué  carta? 

Pegot.  La  que  por  conducto  de  la  criada  me  remitió 
Y.  ayer,  diciéndome:  «Que  vístala  insufi- 
ciencia del  señor,  (Por  D.  Casto.)  y  su  mal 
genio,  deseaba  V.  ocupase  yo  su  lugar.» 

Casto.     ¿Sí,  eh?  ¡Toma!    (Leda  un  puntapié.) 

Pegot.     ¡Ay!...  ¡Ay!...  ¡Ay!  (Este  hombre  es  terrible.) 

Casto,  (a  d.»  Concha.)  Atrévase  V.,  atrévase  V.  á  le- 
vantar los  ojos  de  la  tierra. 

Concha.  Pero  por  Dios,  Casto,  ¡si  yo  no  conozco  á  es- 
te caballero! 

Pepa,       ¡Si  que  le  conoce  V.,  señorita! 

Casto.     Qué  tal,  ¿eh? 

Concha.  ¿Yo? 

Carlos.  Es  el  nuevo  profesor  de  francés  á  quien  avi- 
sé ayer,  y  que  viene  á  reemplazar  al  des- 
pedido. 

Pegot.    Justamente;  á  V.    (A  D.  Casto.) 

Concha.  ¡Bah! 

Casto.  Si  yo  no  soy  profesor  de  francés,  ni  mucho 
menos. 

Pegot.    Entonces  quién  es  usted? 

Casto.    El  esposo  de  esta  señora. 

Pegot.     De  veras? 

Concha.  Sí  por  cierto. 

Pegot.  ¡Ay  amigo,  le  ruego  me  dispense  la  equivo- 
cación. 

Casto.    De  modo  que  usted  es? 

Pegot.    Monsieur  Pegot,  profesor  de  lenguas. 
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Casto.  Qué  peso  me  ha  quitado  usted  de  encima.... 
pero  y  este  belitre? 

CARLOS.  Dale!  Mire  usted  que 

Pepa.  Chist!  Este  belitre  es  mí  novio,  que  aprove- 
chando su  ausencia  de  usted,  subió  para....- 

Casto.     Para  qué? 

Pepa.  Para  decirme  que  habia  terminado  ya  su  car- 
rera y que  era  médico.  La  señorita  apa- 
reció de  repente  y  al  ver  en  su  casa  una  per- 
sona desconocida 

Concha.  Le  tomé  por  el  dentista  á  quien  aguardaba. 

Casto.  Torpe  de  mi!  (a  Carlos.)  De  modo  que  la  del 
bailecíto  era?... 

Carlos.  Pepa. 

Casto.  (Dirig'iéndose  á  Doña  Concha.)  Confieso  que  mi 
culpa  es  grande;  el  exceso  de  cariño  me 
cegó. 

Concha.  ¡Hasta  el  estremo  de  dudar  de  mí! 

Casto.     Un  abrazo,  y  olvidemos  lo  pasado. 

Concha.  Con  una  condición. 

Casto.     Con  mil  que  quieras. 

Concha.  No  volverás  á...  dudar? 

Casto.  No  por  cierto;  que  en  adelante,  mi  único 
afán  ha  de  ser  apreciar  en  lo  que  vale  una 
esposa  tan  buena  como  tú. 

Concha.  Veremos...  (Se abrazan.) 

Ca,sto.  (Al  profesor.)  Usted  queda  por  fin  en  pose- 
sión... pero  mucho  ojo,  porque  si  no... 

Concha.  Ah!  Conque  ese  es  el  modo  de  corregirte? 

Casto.  Tienes  razón,  son  resabios  que  olvidaré.  Vos- 
otros á  casaros  y  en  cambio  del  susto...  pro- 
meto conseguir  para  usted  un  magnífico  par- 
tido. 

Pepa.      ¡Ay  señor,  muchas  gracias! 

Carlos.  El  cielo  se  lo  premie  á  usted. 

Casto,     (ai  público,) 

Pues  mi  error  ha  terminado 
y  con  él  este  juguete, 
no  nos  tengas  en  un  brete 
y  aplaude  si  te  ha  gustado. 


